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			El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece;
no hace nada indebido, no busca lo suyo, 
no se irrita, no guarda rencor;
no goza de la injusticia, mas goza de la verdad.
Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.
El amor nunca deja de ser.

			1 Corintios 13:5-8 (RVR 1960)
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			PARTE 1

			Destructora 
de mundos

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Hace diez años

			—¡Han! ¡Ven aquí! La cena está lista —gritó su madre, Sunhee.

			El pequeño Han se apresuró a la mesa. Toda la familia reunida, con su padre a la cabeza, hablaba indistintamente de varios temas a la vez.

			Yeon Dokgo era el rey y jefe de la familia Dokgo. Había tenido ocho hijos, de los cuales solo dos eran varones: el mayor, Bae, y el menor, Han; el resto eran mujeres.

			—Esperen —él esbozó notando que algo faltaba.

			Su hermana mayor, Sana, se rio.

			—No me digas que buscarás tu juguete.

			—No es un juguete —Han se defendió. Su hermana Yeong soltó una carcajada.

			—¿Cuándo madurarás, Han? —le preguntó Yuma.

			—No lo molesten —el rey les pidió. Luego miró a su joven hijo—. Ve, Han, te esperaremos.

			Él se levantó y se precipitó a su habitación; estaba cerca: solo debía atravesar unos escalones e ir a la izquierda, tras la primera puerta.

			

			El castillo Dokgo era una construcción más bien moderna comparada con las del resto de los reyes vampíricos. Los Dokgo se habían adaptado, cambiando conforme el paso del tiempo. Las hijas menores incluso iban a la universidad, aunque se habían tenido que cambiar varias veces de provincia para hacerlo.

			***

			Un ruido cortó el aire. Han vio su muñeco sobre la cama. Lo tomó, después se acercó a la ventana. El cielo comenzó a partirse, era como si se abriera un agujero rojo, tan rojo como el fuego. Parecía una puerta: una entrada al infierno.

			Han retrocedió con terror, corrió hasta el comedor tan rápido como pudo. Cruzó la cocina, y el rostro pálido de su padre hizo que se detuviera. Yeon le hizo una seña para que corriera. Han no entendió al principio, hasta que lo vio. Él apareció, entrando como un invitado al comedor principal. Tenía el cabello rojo, era alto y esbelto como un árbol seco, de manos finas y delgadas, cubiertas con marcas rojas. Sonreía y se veía vigoroso. Han tragó saliva, se ocultó detrás de la pared cuando el invitado vio para esa dirección.

			—Familia Dokgo —el joven dijo—. Me presento: mi nombre es Damon y soy el encargado de matar…

			No terminó de decir la última palabra antes de que las mujeres empezaran a escupir sangre. Han tapó su boca. Vio a sus hermanas caer muertas sobre sus platos blancos. Sana fue la única que trató de tirarle un cuchillo a Damon, pero él fue más rápido y dejó que se clavara en la pared.

			Sunhee Dokgo gritaba desesperada, totalmente en shock. Damon hizo una mueca y apretó el puño: la mujer dejó de respirar y se ahogó con su propia sangre. Bae y el rey permanecieron firmes, además de Han.

			Alguien tocó el brazo del niño: era uno de los guardias. El jefe de la guardia, Suho, se lo iba a llevar. Han se mostró renuente al principio, pero luego los ojos de su padre lo hicieron entender. Se fue sin mirar atrás. Toda su familia estaba muerta.

			Damon contó los asientos: eran diez en total. Faltaba uno.

			—Te falta un hijo —Damon esbozó con voz traviesa. El rey tragó saliva—. No se preocupe, majestad: lo mataré cuando lo encuentre.

			—¡Inténtalo, bastardo! —Yeon gritó.

			Damon hizo una mueca, levantó la mano y la bajó. El rey Dokgo empezó a prenderse fuego.

			—¡Padre! —Bae gritó con desesperación.

			Damon respiró hondo y puso sus manos en los hombros del joven heredero.

			—Si me dices dónde está tu hermano, puede que sobrevivas —Damon le susurró al oído.

			El príncipe Dokgo sacó una daga rápidamente de su muñeca y apuñaló a Damon en el cuello. El príncipe se echó para atrás. Bae se puso de pie.

			—Jamás haría eso —espetó con firmeza.

			Damon se quitó el cuchillo y lo tiró al suelo. Bae vio horrorizado que la sangre de Damon parecía lava y que su piel se regeneraba con rapidez.

			—Okey —esbozó con una sonrisa.

			Apretó el puño y el joven príncipe se quemó por dentro. Gritó aún más fuerte que su padre.

			

			Damon siguió caminando mientras, detrás de él, una familia yacía muerta. El cuerpo de Yeon empezó a quemar la mesa y los alrededores. Él decidió dejarlo así: el fuego terminaría lo que él había empezado.

			—¡Pequeño Dokgo! —Damon gritó—. ¡Te encontraré!

			***

			Debajo del castillo, los túneles estaban llenos hasta la mitad de agua. Han deseó haber hecho más ejercicio en ese instante. Suho prácticamente lo arrastraba.

			—¿Qué está pasando? —el pequeño Han gimió en lágrimas.

			El jefe de la guardia no tenía idea, pero trató de parecer fuerte. Ahora más que nunca debía cumplir la misión para la cual había sido entrenado durante trescientos años: proteger el linaje Dokgo.

			—Creo que es el fin del mundo, señor —le dijo con voz angustiosa—. Pero tranquilo, lo sacaré de aquí.

			—Mi familia… —él sollozó.

			—Es lo que hubieran querido —Suho dijo con seguridad.

			Desde ahí, no hablaron hasta llegar a la canoa que los esperaba al final del túnel. Han ingresó temeroso, Suho lo cubrió con una lona.

			—No levante la cabeza por nada en el mundo, príncipe —le pidió. El niño asintió.

			Empezaron a dejar que el agua los llevase. Han no pudo cumplir su promesa y, entre lágrimas, levantó la vista y vio su hogar en llamas. Esa imagen jamás lo dejaría.

			Suho remó lo más rápido que pudo. No debían estar en el agua, era un riesgo; todo lo era en ese momento, pero el general no podía saberlo. Procuró remar hasta la tierra más cercana y de ahí seguir a pie. Lo primero que llamó su atención fueron los peces: comenzaron a elevarse, a flotar.

			—Están muertos —murmuró para sí.

			El cielo estaba lleno de monstruos. Había gritos, muchos gritos. Han se abrazó a sí mismo y se hundió en el bote tapándose los oídos mientras lloraba.

			—Estaremos bien —Suho le dijo mientras dejaba caer unas lágrimas—, estaremos bien.

			***

			Actualidad

			El vampiro escupió sangre mientras Hall reía y jugueteaba con una peluca de mujer. Han levantó la vista y lo miró; así, simplemente parecía un niño. No había dudas de que ese príncipe estaba loco.

			—¿Por qué no me sigues contando cómo escapaste hace diez años de Damon? —Hall le preguntó poniéndose de pie y tirando la peluca a un lado. Aquel accesorio estaba lleno de sangre y, más de cerca, se notaba que, en realidad, era cuero cabelludo.

			Han tragó saliva y miró a Hall directamente.

			—Túneles —repitió tal vez por enésima vez—. Mi casa estaba llena de ellos.

			—Y te ayudó un hombre cualquiera —Hall agregó como suponiendo. Han negó recordando con tristeza a Suho.

			—No era un hombre cualquiera; era el jefe de la guardia real, como un padre para mí —Han lo corrigió. Luego volvió a escupir.

			

			Hall presionaba con fuerza el cuerpo de Han, apenas lo dejaba respirar.

			—Dos coreanos que huyeron del mismísimo diablo… qué bonita historia —Hall esbozó con una sonrisa—. ¿Cómo se llamaba ese jefe de la guardia real?

			—Suho.

			—Suho te enseñó a defenderte, ¿no es así? —Hall incursionó aún más en la mente de Han.

			El vampiro se retorció de dolor y hasta gritó.

			—¡Yo te lo diré! —le gritó—. No tienes que meterte en mi cabeza.

			—Pero así es más divertido —el príncipe dijo haciendo pucherito.

			Los ojos de Hall brillaban, rosados.

			—Aprendiste mucho de tus hermanas también —esbozó. Sus poderes le permitían ver situaciones al azar—. Hay una muy bonita que recuerdas con más dulzura. ¿Cómo es su nombre?

			—Sana —Han dijo sollozando mientras unas lágrimas caían sobre sus mejillas.

			—¿Lo ves?, tú no puedes mostrarme los rostros —Hall le dijo golpeando su pecho—. Pero yo sí puedo verlos, y puedo ver lo hermosa que era Sana.

			—¿Por qué no me matas y ya? —Han se quejó antes de perder el conocimiento.

			—Eso no sería divertido.

			***

			

			Le pareció estar soñando cuando abrió los ojos de golpe y se topó con su hermano Bae, que lo veía desde arriba.

			—Levántate, dormilón —le dijo sonriendo—. Estamos entrenando.

			Han se sentó, estaban sobre gramilla, en el patio de su gran casa.

			«Esto es solo un sueño —pensó con rapidez al ver el castillo Dokgo como solía ser y en pie—. No es real».

			—Te ves como si hubieses tenido un sueño terrible, hermano —Bae esbozó.

			Han se puso de pie y miró a su hermano mayor: se veía tal y como lo recordaba, aunque ahora ya no era tan alto como antes, tenían la misma altura. Los rasgos fuertes y tiernos de Bae eran inconfundibles.

			—Pero vamos, ponte en movimiento, no dejaré que te oxides.

			El vampiro comenzó a llorar, abrazó con fuerza a su hermano.

			—Ey, ey, tranquilo —Bae le dijo tocando su espalda—, estoy aquí.

			—Eso no es cierto —Han esbozó en un sollozo—. Nadie de ustedes lo está.

			Bae empujó a su hermano y golpeó sus piernas con la vara de metal que tenía en sus manos.

			—Si no estuviera, ¿podría hacer eso? —le preguntó riéndose.

			Han lo vio confundido mientras se ponía de pie. Notó que tenía también una vara en la mano, que, de hecho, parecía haberse materializado mágicamente.

			—Esto es obra de Hall —murmuró para sí.

			

			—¿Obra de quién? —Sana le preguntó apareciendo en el patio—. Bae, creo que golpeaste de más a nuestro hermanito.

			—Sana… —Han esbozó con emoción, pero luego sacudió la cabeza; no era verdad, no podía serlo—. Ustedes están muertos, no es verdad, no lo es… —tartamudeó.

			Bae sonrió. El ambiente se tornó violento, el cielo se puso rojizo y sus aparentes hermanos se convirtieron en cadáveres de piel quemada.

			—Podríamos haber sido ellos —el cadáver esbozó con enojo—, pero no pudiste con tu genio, ¿eh?

			Lo golpeó. Han cayó al suelo llorando desesperadamente, no quería verlos.

			—Vamos, ¡míranos! —ambos gritaron al unísono—. Mientras tú corrías, nosotros quedamos así.

			—Es tu culpa —Yeon dijo apareciendo en el plano—. Tú y tu estúpido muñeco, debiste habernos avisado.

			—No —Han alcanzó a decir—, no es mi culpa.

			—No pudimos huir por tu culpa —Bae le dijo agachándose y hablándole al oído. El olor a piel quemada era horrible—. Teníamos que protegerte y ¿para qué?

			—Nuestro linaje terminará contigo —Sana esbozó—. No saldrás vivo de aquí.

			Eso fue lo último que escuchó.

			***

			Abrió los ojos: estaba en la sucia habitación, solo. Las cadenas parecían apretarle aún más las muñecas. El dolor era insoportable, su cabeza parecía querer desprenderse de su cráneo.

			—No moriré aquí —murmuró—. No moriré aquí.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Tal vez pasaron días o semanas. Hall dejó solo a Han en esa habitación, sin alimento, sin compañía, sin sonido alguno; hizo pensar que estaba solo en el mundo, que esa habitación era el universo.

			—Bella criatura —Hall lo llamó mientras acariciaba su rostro con una pluma. Han entreabrió los ojos—. ¿Dormiste bien?

			Al vampiro no le salían las palabras; sentía todo seco, como si no tuviese lengua. Hall levantó una de sus manos: tenía una jeringa con sangre. Los ojos de Han se tornaron negros ante el simple aroma dulce que desprendía. Su captor le dio un poco.

			—Tranquilo, tranquilo… —esbozó acariciando su mejilla mientras le daba la jeringa. Parecía estar alimentando a un recién nacido—. Eso debería ser suficiente. —Apartó la jeringa—. ¿Ahora puedes hablar? —le preguntó.

			—Mátame —Han le dijo; su voz casi sonaba como un graznido—. ¿Qué quieres?

			—¿Sabes de qué se alimentan los príncipes del infierno? —Hall inquirió. Se alejó. Han tosió mientras respiraba con dificultad por el dolor.

			—Puedo aguantar más que esto —Han le dijo con una sonrisa torcida.

			

			Hall se mordió el labio, se acercó y lo apuñaló justo en uno de los pulmones. El vampiro gritó de dolor al principio, pero acabó riéndose como un loco.

			—Perdí a toda mi familia, perdí a todos mis conocidos, lo perdí todo —hizo énfasis en la última palabra con la boca llena de su sangre—. ¿Crees que conseguir
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El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera,
todo lo soporta...

El final de los tiempos no es una leyenda; es una realidad que Siria
Rostov lleva grabada en la sangre. Tras sobrevivir al infierno y desa-
fiar el legado de su padre, la hija del diablo se enfrenta a su prueba
mas amarga. Ya no es solo una guerrera buscando su lugar en un
mundo en ruinas: ahora es la guardiana de un futuro que depende
enteramente de su sacrificio.

Mientras los secretos de la familia Dokgo emergen de las sombras
del pasadoy las piezas del destino encajan con una crueldad milimé-
trica, Siria debera decidir si esta dispuesta a ser la destructora de
mundos para convertirse en su salvadora. En una carrera contra la
oscuridad, ella descubrira que el poder mas grande no reside en la
destruccion, sino en la capacidad de entregarlo todo por amor.

Entre reencuentros que parecen suefios y el eco de una fogata que
nunca se apaga, este cierre épico nos recuerda que, incluso cuando el
tiempo se detiene y la muerte acecha, el amor nunca deja de ser.

¢ Estas listo para el ultimo sacrificio?
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